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Carta a la señora baronesa Rosen. 

Índice






Usted, señora, me ha planteado las tres preguntas siguientes: 


	¿Deben también quienes no gozan de un talento intelectual especial buscar una expresión en palabras para las verdades de la vida interior que han reconocido? 

	¿Debemos aspirar a un pleno conocimiento en nuestra vida interior? 

	¿En qué debemos guiarnos en los momentos de lucha y vacilación para saber si en nuestro interior habla realmente nuestra conciencia o nuestra razón, que se ve atrapada en nuestra debilidad? 



He reformulado la tercera pregunta con otras palabras por razones de brevedad, pero creo haber captado su sentido. 

En mi opinión, estas tres preguntas convergen en una sola: la segunda; pues si no se debe aspirar al pleno conocimiento de la vida interior, resulta innecesario e imposible expresar con palabras las verdades que hemos reconocido, y no se tiene nada a lo que aferrarse en los momentos de vacilación para saber si en nuestro interior habla la conciencia o la mente engañosa. Pero si se debe aspirar al conocimiento más elevado al que puede acceder la razón humana (sea cual sea la naturaleza de esa razón), entonces también debemos expresar con palabras las verdades que hemos reconocido, y precisamente a esas verdades, llevadas a su pleno conocimiento y expresadas, debemos aferrarnos en los momentos de lucha y vacilación. Y por eso debo responder afirmativamente a su segunda y fundamental pregunta, a saber, que cada persona, para cumplir su destino en la Tierra y alcanzar la verdadera felicidad (lo cual siempre coincide), debe dirigir siempre todas sus facultades intelectuales a aclararse a sí misma aquellos fundamentos religiosos por los que vive, es decir, el sentido de la vida. 

Entre los trabajadores sin estudios, que excavaban la tierra y tenían que calcular medidas cúbicas, me he encontrado a menudo con la opinión muy extendida de que el cálculo matemático es engañoso y no se debe confiar en él. Quizá porque desconocen las matemáticas, o porque las personas que realizaban cálculos matemáticos para ellos les han engañado a menudo, ya fuera de forma intencionada o involuntaria, se ha afianzado en ellos la convicción de que las matemáticas carecen de credibilidad y son inadecuadas para determinar las medidas, y se ha convertido, para la mayoría de los trabajadores sin estudios que excavan la tierra, en una verdad incuestionable para la que cualquier prueba resulta superflua. Una opinión similar se ha arraigado entre personas a las que califico abiertamente de irreligiosas, a saber, la opinión de que la razón no puede resolver cuestiones religiosas, que la aplicación de la razón a tales cuestiones es una de las principales causas de error, y que el intento de resolver cuestiones religiosas mediante la razón es una arrogancia sacrílega. Digo esto porque la duda que subyace en sus preguntas —sobre si se debe aspirar al conocimiento en las propias convicciones religiosas— solo puede basarse en la premisa de que la razón no puede aplicarse a la resolución de cuestiones religiosas. Sin embargo, tal premisa es tan extraña y evidentemente falsa como la opinión de que los problemas matemáticos no pueden resolverse mediante cálculos. 

A la persona, Dios le ha dado directamente solo una herramienta para el conocimiento de sí misma y de sus relaciones con el mundo —y ninguna otra— y esa herramienta es la razón. Y ahora se le dice que puede emplear la razón para resolver las cuestiones que atañen al hogar, la familia, la economía, la política, las ciencias y el arte, pero no para esclarecer aquello para lo que precisamente se le ha concedido, y para esclarecer las verdades más importantes, de cuyo conocimiento depende toda su vida, el ser humano no debe en absoluto emplear el entendimiento, sino que debe comprender estas verdades eludiendo el entendimiento, cuando, sin embargo, el ser humano no puede comprender nada en absoluto eludiendo el entendimiento. Se le dice: «Reconoce la revelación de la fe». Pero el ser humano tampoco puede creer sin recurrir a la razón. Si el ser humano cree en esto y no en aquello, lo hace únicamente porque la razón le dice que hay que creer en esto y no en aquello. La afirmación de que el ser humano no debe dejarse guiar por su razón es tan absurda como si se le aconsejara a una persona que se encuentra en una cueva subterránea, llevando una lámpara, que, para encontrar la salida de la cueva, debe apagar la lámpara y dejarse guiar no por la luz, sino por otra cosa. 

Pero quizá se objete, como usted mismo señala en su carta, que no todas las personas están dotadas de gran inteligencia ni de la capacidad especial para expresar sus pensamientos, y que una expresión torpe de los pensamientos sobre la religión puede dar lugar a errores. A lo cual respondo con las palabras del Evangelio: «Lo que está oculto a los sabios, a los niños les es revelado». Y esta afirmación no es una exageración ni una paradoja —como solemos considerar habitualmente aquellas frases del Evangelio que no nos agradan—, sino que es una confirmación de la verdad más sencilla e indudable: que a cada ser del mundo se le ha dado una ley que debe seguir, y que, para conocer dicha ley, a cada ser se le han dado los órganos necesarios para ello. Y por eso todo ser humano está dotado de razón, y en esa razón se le revela a cada uno la ley que debe seguir. Esta ley solo permanece oculta para aquellas personas que no quieren cumplirla y que, para no hacerlo, renuncian a la razón; y en lugar de valerse de la razón que se les ha dado para conocer la verdad, siguen las instrucciones de personas iguales a ellas mismas, que también han renunciado a la razón. 

Pero la ley que el ser humano debe observar es tan sencilla que cualquier niño puede comprenderla, sobre todo porque el ser humano no necesita redescubrir por sí mismo la ley de su vida. Las personas que vivieron antes que él la descubrieron y la expresaron, y el ser humano solo tiene que examinarla con su razón, aceptar o no los principios que encuentra expresados en la tradición; es decir, no tal y como aconsejan aquellas personas que no quieren cumplir la ley, que sugieren examinar la razón a través de la tradición, sino, por el contrario, examinar la tradición a través de la razón. 

Las tradiciones pueden provenir de los hombres y ser erróneas, pero el entendimiento proviene sin duda directamente de Dios y no puede ser erróneo. 

Y por eso no se requieren capacidades especiales ni excepcionales para conocer y expresar la verdad: solo hay que creer que la razón no solo es la más alta cualidad divina del ser humano, sino también la única herramienta para conocer la verdad. 

Por lo general, no se necesita un don intelectual especial para conocer y aclarar la verdad, sino para reflexionar y aclarar los errores. 

Cuando las personas se han desviado de las indicaciones de la razón, no han confiado en ella, sino que han creído a pies juntillas lo que se presenta como verdad, comienzan a acumular y a aceptar con fe tales doctrinas falsas, antinaturales y contradictorias, —por lo general en forma de leyes, revelaciones, dogmas, de tal manera que se requiere realmente una gran perspicacia y un talento especial para interpretarlos y armonizarlos con la vida. Basta con imaginar a una persona de nuestro mundo que haya sido educada en los principios religiosos de cualquier confesión cristiana —católica, ortodoxa, protestante— y que ahora se esfuerce por comprender por sí misma los principios religiosos que le han sido inculcados desde la infancia. ¡Qué complicado trabajo intelectual debe realizar para conciliar todas las contradicciones que encuentra en la confesión que le inculcaron desde su juventud! Dios, el Creador, al crear la salvación, también creó el mal; castiga a los hombres en vida y exige un rescate, etc. Y nosotros, que profesamos la ley del amor al prójimo y del perdón, hemos mantenido la pena de muerte, hacemos la guerra, quitamos a los pobres sus bienes, etcétera, etcétera. 

Así pues, para desentrañar estas contradicciones insolubles, o más bien para hacérnoslas evidentes a nosotros mismos, se requiere realmente mucho espíritu y un don especial. Sin embargo, para conocer la ley de nuestra vida o, como usted dice, para desarrollar nuestra fe hasta alcanzar la plena conciencia, no se requieren dones espirituales especiales: basta con no admitir nada que contradiga a la razón, no renegar de la razón, cuidarla con esmero y creer únicamente en ella. 

Si el sentido de la vida le parece poco claro, eso no demuestra que la razón no sea apta para aclararlo, sino solo que ya se cree en demasiadas cosas irracionales y que hay que descartar todo aquello que no sea confirmado por la razón.  

Y por eso mi respuesta a su pregunta fundamental —si hay que aspirar al pleno conocimiento en la vida interior— solo puede ser que esa es la cosa más necesaria e importante que podemos lograr en nuestra vida. Es necesaria e importante porque el único sentido razonable de nuestra vida consiste en el cumplimiento de la voluntad de Aquel que nos ha enviado a esta vida. Pero la voluntad de Dios no se conoce mediante ningún milagro, como la inscripción de la Ley en tablas de piedra por el dedo de Dios, ni la redacción de un libro infalible por el Espíritu Santo, ni la infalibilidad de ninguna persona santa o de una asamblea de personas, sino únicamente a través de la actividad intelectual de todos los seres humanos, que se transmiten unos a otros, con palabras y hechos, su conocimiento cada vez más esclarecido de la verdad. 

Este conocimiento nunca ha sido completo, ni lo será jamás, pero se amplía constantemente a medida que avanza la vida de la humanidad: cuanto más vivimos, más clara y plenamente reconocemos la voluntad de Dios y, por consiguiente, también lo que debemos hacer para cumplirla. 

Y por eso creo que es tarea de cada persona (por insignificante que nos pueda parecer, pues también los pequeños son a veces grandes) colaborar en el esclarecimiento de todas aquellas verdades religiosas que le son accesibles, así como en su expresión mediante palabras (pues la expresión verbal es el único indicio indudable de la plena claridad del pensamiento), y que este es uno de los deberes más importantes y sagrados de todo ser humano. 

 
 

26 de noviembre de 1894. 

L. Tolstói. 
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